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   PRÓLOGO
 
    
 
   Fue en los primeros días de julio del 2004 cuando conocí a Eduardo y Luis; desde el principio ambos me simpatizaron y me cayeron muy bien. Se notaba enseguida que, a pesar de ser supervivientes natos, eran buenos chicos pero como sucede normalmente con las parejas siempre hay uno con el que conectas mejor y en esta ocasión el carácter más abierto de Eduardo junto con su sorprendente fascinación por el arte hizo que juntos visitáramos los principales museos de Madrid recorriendo las zonas de interés y que nuestra relación y amistad fuera mucho más intima con él.
 
    
 
   En aquellas salidas y sobre todo cuando no había trabajo, pasábamos muchísimas horas charlando en la salita y yo, mientras atendía el teléfono, tomaba apuntes de todas las historias y detalles que él me contaba, y que después me han servido para escribir este libro.
 
    
 
   Aquello, al igual que en otras ocasiones similares, genero que más de una vez algún otro chico se molestara cuando Eduardo trabajaba demasiado pensando que yo estaba encaprichado de él y le favorecía, cosa que no era necesaria, pues con su edad y su belleza él no necesitaba ningún trato de favor para que los clientes lo escogieran.
 
   



 
   
 
  




 
    
 
    
 
   CAPÍTULO 1
 
    
 
   MI INFANCIA
 
    
 
    
 
   Mi nombre es Eduardo, nací en una minúscula aldea de Colombia; bueno quizás ni siquiera se la pudiera llamar aldea aunque nosotros le llamábamos así pues sólo había cinco casas, un cobertizo para la cosecha y unos pequeños refugios con corralitos para los animales. En total veinticinco habitantes y todos éramos familia.
 
    
 
   Mi abuelo nos contaba que había llegado allí en 1951 acompañado de uno de sus hermanos, sus mujeres, mi padre y dos de mis tíos aun muy pequeños eran los únicos supervivientes de una gran familia de campesinos, todos los demás habían muerto en una especie de guerra que duró varios años menos dos hermanos más que vivían en Bogotá y tenían una tienda de comestibles.
 
    
 
   En la aldea donde ellos vivían hubo una matanza y los que no fueron asesinados prefirieron marcharse la mayoría a las ciudades.
 
    
 
   Mi abuelo y su hermano habían oído hablar de lo dura que era la vida en los suburbios de las ciudades para los que no tenían un oficio, sólo había hambre y miseria.
 
    
 
   Ellos eran campesinos y no tenían oficio, pero conocían muy bien la selva, podían internarse en ella, sabían cazar pescar y cultivar la tierra por lo que si conseguían encontrar un lugar para instalarse comida no les iba a faltar.
 
    
 
   Lo hablaron con sus mujeres y decidieron arriesgarse y buscar un lugar lejos de los terratenientes y de los revolucionarios. Los que se marchaban a las ciudades vendían animales y herramientas casi por nada.
 
    
 
   Compraron lo que les faltaba y con cuatro mulas cargadas unos cuantos animales y dos escopetas se internaron en la selva muchas veces abriéndose paso a golpe de machete.
 
    
 
   Anduvieron durante más de un mes, encontraron dos pequeñas aldeas y varias familias de campesinos que habían hecho lo mismo que ellos huir y esconderse para poder vivir o al menos sobrevivir en paz.
 
    
 
   Cuando ya desesperaban de encontrar ningún lugar adecuado, después de pasar múltiplex penalidades una mañana tropezaron con un pequeño valle donde había un pequeño río. En la zona más baja la tierra tenía demasiada humedad y los árboles lo ocupaban todo. Pero en las laderas había algunos claros, la tierra estaba cubierta de hierba y era muy fértil.
 
    
 
   Aquel era el lugar que habían estado buscando. Construyeron dos pequeñas chozas para protegerse de la lluvia y rápidamente se pusieron a desbrozar y plantar. La caza y 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   la pesca no les faltaban había araguatos[1], tapires[2], sainos[3] etc. y el río estaba lleno de bagres[4].
 
    
 
   Mi abuelo nos contaba que el primer año fue terrible no tenían casi de nada hasta que recogieron las primeras cosechas de maíz y patatas tuvieron que sobrevivir de lo que les daba la selva.
 
    
 
   Pero allí por fin después de años y años de permanente temor esperando cada día la llegada unas veces de la contra otras la guerrilla y algunas el ejercito visitas de las que casi siempre salían mal parados, vivieron en paz.
 
    
 
   La aldea más cercana estaba a cuatro días de marcha por la selva.
 
    
 
   Ellos estuvieron casi un año sin visitarla arreglándose con lo que cazaban recolectaban o criaban, a veces intercambiaban algunas cosas con las otras familias de la zona incluso con el tiempo hubo varios matrimonios. A la aldea solo bajaban cada cuatro o cinco meses para hacer algún pequeño intercambio de lo poco que tenían.
 
    
 
   Allí nacieron varios de mis tíos, mis primos, mis hermanos y yo. 
 
    
 
   Los niños éramos felices, no teníamos nada pero nada nos faltaba porque no había otros niños con los que compararnos.
 
    
 
   No echábamos de menos los juguetes porque nunca los habíamos visto ni el cine o la televisión porque ni siquiera conocíamos la luz eléctrica.
 
    
 
   Todos trabajábamos y teníamos lo necesario: cerdos, gallinas… En nuestras huertas nada faltaba, criábamos el maíz que necesitábamos los quesos de cabra que hacíamos con la leche que nos sobraba los cambiábamos por las pocas cosas que no teníamos.
 
    
 
   Poseíamos  un pequeño rebaño de cabras criollas a las que con los cerdos cuidábamos mi primo Carlos y yo sacándolas a comer por los alrededores.
 
    
 
   Los dos teníamos más hermanos y hermanas pero él era mi mejor amigo. Cuando sacábamos a los animales a pastar por los alrededores hablábamos de chicas y nos tocábamos los chimbos haciéndonos la paja el uno al otro.
 
    
 
   No hacíamos nada más, sólo tocarnos hasta terminar. A los dos nos gustaba mucho. Lo hacíamos todos los días. Aquel era nuestro secreto. A mí me gustaba mucho el chimbo de mi primo porque él era mayor y lo tenía más grande que el mío cuando se le ponía duro yo se lo agarraba con las dos manos jugando con el hasta sacarle toda la leche me gustaba notarla al salir caliente y suave entre mis dedos, el en cambio cuando notaba que ami me venia cosa que siempre me sucedía antes que a el procuraba no mancharse.
 
    
 
    
 
    
 
   Nosotros no teníamos, ni siquiera sabíamos que existieran las revistas pornográficas o de chicas en la playa para aliviarnos como vi tiempo después.        
 
    
 
   El único instrumento moderno que había en nuestra aldea era un transistor conseguido a cambio de una cabra que tenía mi abuelo. Sólo se ponía un rato por la noche y todos nos reuníamos para escucharlo.
 
    
 
   Aquel aparato nos hablaba de la guerra del ejército de los contra y de la guerrilla.
 
    
 
   En uno de los pocos viajes que hacían mis tíos a la aldea donde compraban se enteraron que un mes antes un grupo armado de las FARC habían pasado por allí preguntando muchas cosas y si había campesinos en las montañas.
 
    
 
   No les hicieron nada pero cuando se marcharon les exigieron que les dieran comida y una mula para transportarla y se llevaron a dos chicos con ellos.
 
    
 
   Cuando mis tíos regresaron y nos lo dijeron mi abuelo y su hermano se asustaron mucho nos dijeron que durante el día se quemara solo madera seca para no hacer humo que pudiera ser visto desde lejos y que durante una temporada no se utilizaran nunca las escopetas  ni se dieran voces que pudieran ser escuchadas cuando estuviéramos en el campo.
 
    
 
   También nos ordenaron que cuando nos alejáramos para cazar o pescar procurásemos no dejar señales de nuestro paso rompiendo las plantas y yendo siempre por sitios distintos para no dejar sendas que pudieran seguirse y servir para localizarnos. 
 
    
 
   Recordándonos a todos el por qué vivíamos allí escondidos las cosas que nos decía la radio por la noche y que si en algún momento veíamos algún desconocido debíamos ocultarnos rápidamente para avisar a los demás y en caso de ser descubiertos fingir que no nos aviamos dado cuenta y alejarnos lo más posible de la aldea antes de escabullirnos en la selva.
 
    
 
   Ellos estaban muy asustados pero nosotros, los jóvenes, pensábamos que todas aquellas cosas que pasaban los fusilamientos de los contra las los ataques de la guerrilla o los bombardeos de la aviación estaban muy lejos a nosotros no nos afectaban y así lo seguimos pensando sin preocuparnos durante varias semanas más.
 
    
 
   Hasta que una mañana todas aquellas cosas de las que nos hablaba la radio dejaron de estar lejos. Estaba amaneciendo: en nuestra casa todos estábamos aún en la cama menos mi madre que estaba preparando arepas para el desayuno. 
 
    
 
   Inesperadamente oímos gritos y golpearon nuestra puerta. Mi madre, pensando que era alguno de mis tíos y había sucedido algo, abrió y se encontró con dos hombres desconocidos que la apuntaban con sus armas. 
 
    
 
   Había seis u ocho más distribuidos por las otras casas. La dijeron que no se asustara, que eran de las fuerzas armadas revolucionarias y que nada iban a hacernos, pero todos sin excepción debíamos salir y reunirnos con los demás.
 
    
 
    
 
    
 
   Nos vestimos rápidamente y salimos con todos al pequeño espacio situado en el centro de las cabañas lugar que nosotros llamábamos la plaza.
 
    
 
   Nos preguntaron si no faltaba nadie y uno de mis tíos les dijo que solo faltaba mi abuela, que estaba enferma y no podía levantarse.
 
    
 
   Varios de ellos entraron en las casas y después de comprobar que no había nadie más nos contaron, apuntaron cuantos éramos y nos dijeron que nos sentáramos.
 
    
 
   Entonces, el que parecía el jefe, nos dijo que nada debíamos temer ellos, eran nuestros hermanos que toda nuestra región hacia tiempo que había sido liberada y estaba bajo el control de las fuerzas armadas revolucionarias de Colombia.
 
    
 
   Ellos luchaban por nosotros, el pueblo trabajador y estaban allí para liberarnos de la tiranía  protegiéndonos de la explotación de los terratenientes y capitalistas. 
 
    
 
   Que nos habían buscado durante más de un mes a nosotros y a varios grupos más que se avían enterado por los aldeanos que vivíamos en algún lugar de aquellas montañas.
 
    
 
   Que ellos sabían que vivíamos ocultos allí por miedo pero desde aquel momento éramos libres y ya no debíamos temer nada porque ellos estaban allí para protegernos. 
 
    
 
   Desgraciadamente  la lucha por la liberación de los obreros y campesinos aun no había terminado y todos teníamos la obligación de colaborar con el ejército del pueblo para conseguirlo.
 
    
 
   La revolución además de ayuda con información necesitaba comida y dinero. Ellos sabían que nosotros no teñíamos dinero pero podíamos colaborar sembrando coca para conseguirlo, para eso nos darían todo lo necesario, nos la comprarían y nos la pagarían muy bien.
 
    
 
   Eso  nos permitiría comprar lo que necesitáramos sin depender de nuestras huertas solo de nuestras huertas que por supuesto podíamos seguir cuidando sin dedicarles todo el tiempo. 
 
    
 
   También en caso de necesidad deberíamos esconder entre nosotros como si fuera un miembro más de nuestras familias a cualquier miliciano que estuviera en apuros.
 
    
 
   Y de la comida solo deberíamos entregar una pequeña contribución cuando fueran a recoger la coca o alguna patrulla que estuviera en la zona lo necesitara lo mismo que hacían todos los campesinos de las zonas liberadas.
 
    
 
   Mi padre y mis tíos no sabían qué hacer o qué decir pero mi abuelo y su hermano que en su juventud ya avían tenido contacto con ellos  conocían muy bien a nuestros libertadores y también sabían lo que eran capaces de hacernos si nos negábamos a ser liberados de unos capitalistas a los que nosotros jamás habíamos visto ni sabíamos como eran.
 
    
 
    
 
    
 
   Así que fueron ellos los que hablaron para decir lo único que podían responder: que todos estábamos de acuerdo y nos sentíamos muy satisfechos de poder  colaborar con la revolución y con el ejército del pueblo.
 
    
 
   Nos dieron una bolsa con las semillas y nos aconsejaron que las sembráramos en pequeñas plantaciones separadas unas de otras para que no fueran visibles desde el aire y también nos dijeron cuándo debíamos entregar la primera cosecha.
 
    
 
   Naturalmente aceptaron nuestra invitación a comer y también se llevaron los macutos llenos de carne ahumada y judías que teníamos para el invierno.
 
    
 
   Cuando se marcharon, las caras alegres y satisfechas de mi abuelo y su hermano desaparecieron, sólo les quedó miedo y preocupación por el futuro.
 
    
 
   Nuestra vida fácil cómoda y sin preocupaciones se había terminado, a partir de entonces deberíamos trabajar mucho más y por consiguiente acostumbrarnos a vivir peor aquel era el precio de nuestra recién estrenada libertad.
 
    
 
   Primero tuvimos que buscar varios sitios para hacer las plantaciones, eso no nos fue difícil pues conocíamos toda la zona en muchos kilómetros a la redonda. Pero antes de plantar teníamos que preparar la tierra. 
 
    
 
   Trabajábamos todos desde el amanecer hasta que se ponía el sol y nuestras huertas antes tan cuidadas se llenaron de hierbajos por falta de tiempo para atenderlas.
 
    
 
   Finalmente después de durísimo trabajo pudimos plantar cuidar y con el tiempo justo recoger la primera cosecha antes de que nuestros libertadores vinieran a recogerla.
 
    
 
   En las fechas señaladas llegaron puntualmente con tres mulas se quedaron a comer, aceptaron nuestros regalos de comida, cargaron las tres mulas, nos pagaron, nos dijeron cuando volverían  que esperaban que la siguiente vez la cosecha fuese mucho mayor y se marcharon.
 
    
 
   En nuestras compras en la pequeña aldea a la que íbamos hasta entonces raras veces usábamos dinero casi no lo conocíamos solo intercambiábamos cosas.
 
    
 
   Por eso, cuando nos pagaron nos pareció mucho.
 
    
 
   Mis tíos y mi padre se pusieron muy contentos, les pareció que después de tanto trabajo, al final no era tan malo talvez había merecido la pena. 
 
    
 
   Pero mi abuelo y su hermano, al que mis hermanos y yo llamábamos tío Tomas, no estaban contentos, no se fiaban y no querían aumentar demasiado el cultivo de coca y corríamos el riesgo de que nuestros libertadores aumentaran cada día más sus exigencias.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Además de eso porque era peligroso y porque descuidaríamos nuestras huertas que durante muchos años con muy poco esfuerzo nos habían proporcionado todo lo necesario para comer sin depender de nadie.
 
    
 
   Pasó el tiempo, los guerrilleros venían periódicamente a recoger la cosecha y tal como habían predicho mi abuelo y el tío Tomas, aumentaron más y más sus exigencias.
 
    
 
   Al poco tiempo venían con seis mulas después con ocho y teníamos que tener carga suficiente para todas. 
 
    
 
   La cara amable que nos mostraban al principio desapareció y la más insignificante queja era respondida con amenazas.
 
    
 
   Nuestro trabajo aumentó mucho más. Comenzaba al amanecer y no terminaba hasta el anochecer, pero el dinero que nos pagaban no aumentó y teníamos que gastarlo en todas las cosas que antes conseguíamos por medio del trueque.
 
    
 
   Mi primo y yo trabajábamos con los demás, apenas teníamos tiempo para vernos alguna vez a escondidas, los animales los cuidaban los más pequeños.
 
    
 
   Nuestras pequeñas huertas antes tan limpias estaban tan descuidadas y llenas de hierbajos que apenas nos daban para comer. Desde que aquellos hombres llegaron para “liberarnos” cada día teníamos que trabajar más para satisfacer sus exigencias; vivíamos como esclavos asustados pensando solo en cumplir con la siguiente entrega.
 
    
 
   Nuestra vida se hizo cada vez más dura hasta el extremo que mi familia comenzó a pensar en la posibilidad de marcharnos de aquel lugar y buscar otro más lejano donde no viviera nadie. Pero éramos muchos y la mayoría muy jóvenes.
 
    
 
   Además, si por cualquier causa volvían a encontrarnos, era muy posible que nos juzgaran como contrarrevolucionarios y ellos ya se habían ocupado de decirnos lo que les sucedía a los traidores.
 
    
 
   También pensaron en marchar a Bogotá, la ciudad más grande, pues mi abuelo y el tío Tomás tenían dos hermanos allí en un lugar llamado Soacha, aunque hacía muchos años que no se habían visto. 
 
    
 
   Siguieron dándole vueltas sin llegar a decidirse.
 
   



 
   
 
  

CAPÍTULO 2
 
   RECLUTADOS POR LA GUERRILLA
 
    
 
    
 
   Hasta que un día una vez más llegaron nuestros libertadores. Esta vez traían una de sus mulas de carga enferma, pero aquello no era ningún problema para ellos porque nos requisaron una de las nuestras: gratis naturalmente. Aquello era una desgracia mas para nosotros pues solo nos dejaban una, la más vieja.
 
    
 
   Pero lo peor aún estaba por llegar. Cuando terminamos de comer: el jefe, con la barriga llena como de costumbre, nos dio una charla para explicarnos los progresos de la lucha armada para levantarnos la moral. 
 
    
 
   Según él la revolución se extendía avanzando imparable por todo el país.
 
    
 
   Una vez mas  nos contó que la victoria total era solo cuestión de unos cuantos meses, seguramente menos de un año, pero para conseguirlo era imprescindible el apoyo y la colaboración de todos.  La revolución necesitaba combatientes jóvenes y decididos a luchar por la libertad de nuestra patria.
 
    
 
   Ellos sabían que todos estábamos deseosos de unirnos a la revolución y luchar por la libertad, pero solamente dos mi primo y yo reuníamos los requisitos que nos hacían perfectos: éramos jóvenes y fuertes, estábamos acostumbrados a vivir en la selva, a encontrar comida y sobrevivir en cualquier sitio y en caso de necesidad podíamos ser muy útiles como exploradores.
 
    
 
   Mi madre y mi tía se pusieron a llorar, mi padre les rogó que no me llevaran ofreciéndose a ir en mi lugar pero le dijeron que él era más necesario allí cuidando de las cosechas y de sus hijos; además él ya tenía mas de cuarenta años y esa no era buena edad para hacer de el un combatiente.
 
    
 
   Ni ruegos ni súplicas les hicieron cambiar de opinión y media hora después el tiempo justo para cargar las mulas.
 
    
 
   Equipados solo con una manta, un poncho para la lluvia y un macuto con algo de ropa sólo de colores oscuros y comida, nos pusimos en marcha y acompañado de mi primo dije adiós a nuestro querido valle.
 
    
 
   Sin embargo a pesar del miedo marchando hacia lo desconocido dejando atrás todo lo que conocía y una familia buena y cariñosa, el hecho de salir de allí tener la oportunidad de conocer gente y muchas cosas nuevas de las que oíamos hablar en la radio y que yo nunca había visto: me resultaba excitante.
 
    
 
   Apenas alejarnos el jefe nos informo que él era el camarada o compañero Doroteo, así debíamos llamarle, que no debíamos preocuparnos porque la guerra duraría poco y cuando terminara podríamos volver con nuestras familias con el orgullo del deber cumplido.
 
    
 
    
 
    
 
   El compañero Doroteo era bajito y delgado tenía unos cincuenta años y estaba acostumbrado a realizar largas marchas porque en ningún momento dio muestras de cansancio.
 
    
 
   Nos dijo que después de entregar la carga nos llevarían a otro de sus campamentos donde aprenderíamos muchas cosas. 
 
    
 
   Si obedecíamos a nuestros jefes allí estaríamos muy bien pues nuestro campamento era muy pequeño, estaba en la retaguardia y nuestras misiones no eran de guerra sino de ocupación y explotación del territorio.
 
    
 
   Pero si desobedecíamos cualquier cosa que se nos ordenara, seriamos duramente castigados, y si intentábamos escapar seriamos juzgados y condenados a muerte por desertores.
 
    
 
   Al anochecer ordenó hacer alto y acampar. Montamos tres pequeñas tiendas y buscamos leña para hacer fuego. Mientras lo hacíamos, sin ponernos fuera de la vista de nuestros compañeros, nos alejamos un poco y por primera vez desde que salimos pude hablar unos momentos a solas con mi primo.
 
    
 
   Me informo que nuestro abuelo le había dicho que al día siguiente varios de mis tíos y primos cogerían el dinero que nos habían dado por la coca, a todos los animales y lo que pudieran cargar ellos y la mula que nos quedaba sana e irían a comprar mulas a la aldea.
 
    
 
   Los demás empezarían a recoger todo lo que pudieran llevarse y lo que no lo destruirían incluidas las plantas de coca y se marcharían a Bogotá sin esperar a que según fueran creciendo más de nosotros fueran reclutados. 
 
    
 
   Y que si en algún momento podíamos escapar lo hiciéramos sin dudar, porque la guerra no se iba a terminar en muchos años. 
 
    
 
   Pero en ningún caso debíamos regresar allí pues sería en el primer lugar donde nos buscarían, debíamos ir directamente a Bogotá con la familia de mi abuelo y me recordó el barrio y el nombre de la tienda que tenían. Allí estarían ellos esperándonos.
 
    
 
   Cenamos y se hicieron turnos de guardia a nosotros no nos asignaron ningún turno y nos metieron en dos tiendas distintas los compañeros nos trataron bien incluso el camarada Doroteo fue muy amable con nosotros.
 
    
 
   Por la mañana muy temprano avivamos el fuego, uno de los compañeros preparó café y sacó varios paquetes de galletas, era algo que mi primo y yo pocas veces habíamos comido y como aquellas ni siquiera las habíamos visto.
 
    
 
   Nos gustaron mucho, se lo comentamos y uno de los compañeros dijo me parece que con estos dos vamos a tener pocos problemas de adaptación solo hay que ver cómo tragan los angelitos.
 
    
 
    
 
    
 
   El camarada Doroteo se echó a reír y dijo mucho mejor para todos, si es así no me gustaría tener que perseguirlos por la selva hasta su casa como me sucedió una vez con un desertor para llevarlo después maniatado hasta el campamento y fusilarle.
 
    
 
   Nos pusimos en marcha. Íbamos por una senda, cuando escuchamos un ruido de motor; nos quedamos quietos bajo los árboles y vimos pasar a dos helicópteros sobre nosotros cuando se alejaron seguimos sin detenernos.
 
    
 
   Caminamos durante cinco días completos desde el amanecer hasta que comenzaba a anochecer parando solo al medio día para comer y descansar nosotros y los animales.
 
    
 
   Durante ese tiempo siempre marchábamos en fila mi primo y yo éramos los únicos que no llevábamos armas y nos ponían siempre en el centro.
 
    
 
   Entonces nos dimos cuenta que además de nosotros había otros dos con más años y más grandes que nosotros a quienes Doroteo siempre colocaba en el centro, mientras que los demás cambiaban de lugar. Nos extrañó que siempre lo hicieran así, pero no nos atrevimos preguntar nada.
 
    
 
   Por suerte para nosotros estábamos acostumbrados a andar y trabajar. Pero aun así el viaje fue muy duro, algunas veces tuvimos que abrirnos paso con los machetes en fila el primero abría un pequeño espacio para pasar y los que le seguían lo iban ensanchando para despejar el paso a las mulas con la carga.
 
    
 
   Ese fue nuestro primer trabajo: nos dieron un machete y mi primo y yo acompañados por los otros dos que siempre nos acompañaban en el centro, pasamos delante de nuestra pequeña columna para abrir el paso a los demás.
 
    
 
   Al final del primer día nosotros, acostumbrados a manejar el machete, estábamos cansados pero nuestros dos compañeros, menos acostumbrados a esa labor, a pesar de ser mayores que nosotros y mucho más fuertes estaban derrengados; se llamaban Juan y Luis. 
 
    
 
   Cuando por fin cruzamos la zona más frondosa nos recogieron los machetes, el compañero Doroteo nos dio las gracias a los cuatro por el trabajo realizado y descansamos un rato. 
 
     
 
   Al quinto día a media mañana llegamos a nuestro destino. Era un campamento muy pequeño con varias cabañas grandes escondidas bajo los árboles. Toda la zona a su alrededor estaba vigilada. No sé cuántos guerrilleros habría vigilando los accesos pero allí debían de ser unos quince o veinte. Eran los que trabajaban con la coca.
 
    
 
   Ellos fueron quienes descargaron las mulas y se llevaron los sacos a una de las cabañas.
 
    
 
   Mi primo y yo sentimos curiosidad por ver como hacían la coca y nos asomamos a una de las cabañas donde estaban trabajando. Había muchos bidones de plástico con hojas de coca mezcladas en líquidos que olían muy mal y enseguida nos ordenaron que nos saliéramos. 
 
    
 
    
 
    
 
   El camarada Doroteo nos dijo a todos que tomáramos algo y descansáramos hasta la hora de comer pues más tarde partiríamos a nuestro campamento base.
 
    
 
   Fuimos a una de las cabañas, no había ninguna hoguera pero estaban calentando la comida en varias ollas grandes nos dijeron que tomáramos lo que quisiéramos.
 
    
 
   Mi primo preguntó de donde salía el fuego y nos dijeron que cuando había aviones o helicópteros en la zona de día en algunas ocasiones utilizaban gas solo para calentar la comida y no hacer humo nosotros con aquella explicación no nos enteramos de nada.
 
    
 
   Había mucha comida pero preferimos tomar zumos, mi primo y yo nunca habíamos visto zumos en botellas de colores pero existían y estaban allí podíamos beber todo lo que quisiéramos. Aquella gente vivía muy bien cogimos dos botellas diferentes y nos sentamos bajo un árbol con nuestros compañeros.
 
    
 
   Al comentarles si en todos los campamentos era igual que podías comer y beber lo que quisieras nos dijeron que en ningún campamento pasaríamos hambre pero no tenían cosas de capricho como allí, eso sólo lo tenían en algunos lugares como aquel que era donde elaboraban la coca.
 
    
 
   Cuando un rato después llegó la hora de comer lo hicimos en la cabaña donde se cocinaba. Se hacía en varios grupos, uno después del otro para no descuidar el trabajo ni la vigilancia.
 
    
 
   Nosotros, como teníamos que marcharnos, comimos de los primeros. La comida era abundante y si alguno quería podía repetir pero a mi me gustaba mucho más la que preparaba mi madre.
 
    
 
   Mientras comíamos probamos una bebida negra que mi primo y yo nunca habíamos visto. Al beberla hacía cosquillas en la boca y nos encantó, se lo dijimos y en la mesa todos reían contentos nos dijeron que aquello era cola y que aun había otras marcas mucho mejores.
 
    
 
   Pusieron dos cafeteras muy grandes llenas para que tomáramos lo que quisiéramos yo me tomé varias tazas con mucho azúcar.
 
    
 
   Después de haberme tomado la primera me daba vergüenza ponerme más pero el compañero Doroteo se dio cuenta y me dijo que me sirviera todo lo que quisiera, que a él le gustaba que sus muchachos comieran y bebieran mucho para que estuviéramos bien fuertes.
 
    
 
   La verdad es que conforme habían ido pasando los días, cuando nos fuimos conociendo tanto él como los demás eran cada vez más amables, bromeaban y reían con nosotros y con Juan y Luis los otros dos a los que colocaban siempre en el centro de la fila.
 
    
 
   Supimos que estos dos también eran nuevos reclutas, llevaban solo un par de meses y esa había sido su primera misión y como ni ellos ni nosotros habíamos causado ningún 
 
    
 
    
 
    
 
   problema y además habíamos colaborado en todo el compañero Doroteo estaba muy contento y nos informo que así lo haría constar en su informe sobre nosotros cuando llegáramos a nuestro campamento base.
 
    
 
   Cuando terminamos la charla nos dieron un macuto grande a cada uno con comida y agua para tres días, las mulas se quedaron allí.
 
    
 
   Doroteo nos dio un cinturón con un machete y nos ordenó que los guardáramos nosotros, estas serían nuestras primeras armas pero si en algún momento había que abrir paso, todos incluido él, lo harían por turno. Fue su manera de demostrar su satisfacción con nosotros y que nuestra situación había cambiado.
 
    
 
   Él iba delante pero ya no fijaba el orden de la marcha y cuando el terreno lo permitía íbamos en grupo.
 
    
 
   En el segundo día estábamos marchando cuando mi primo se paró y me señaló el suelo. Los demás se pararon mirando sin ver nada más que las hojas que cubrían el suelo, pero nosotros si lo veíamos eran huellas de sainos.
 
    
 
   El suelo estaba embarrado, muy blando y las huellas aún no se habían desmoronado del todo, debía de hacer solo unos minutos que habían pasado por allí. El aire apenas se movía, me metí un dedo en la boca para humedecerlo y saber de dónde venía. Nos daba de lado podíamos seguirlos sin que nos olieran.
 
    
 
   Se lo comentamos a Doroteo y nos respondió que aunque estábamos en zona segura, salvo en caso de necesidad, no podíamos disparar.
 
    
 
   Le aseguramos que no era necesario disparar que nosotros podíamos cazarlos con los machetes y nos dijo que le gustaría mucho ver como hacíamos eso.
 
    
 
   Mi primo y yo soltamos los macutos, nos descalzamos y nos separamos. Doroteo y otro compañero nos siguieron a distancia sin hacer ruido, bueno eso era lo que ellos se creían porque sus pisadas eran tan silenciosas como las de las mulas de mi abuelo retozando por el prado.
 
    
 
   Al poco rato los encontramos, eran ocho o diez. Imité la llamada del mico y mi primo me contestó. Nos fuimos acercando a las presas con el machete en la mano muy despacio, hasta que oyeron algo empezaron a mirar a su alrededor y nos descubrieron. Saltamos casi al mismo tiempo. Escaparon por todas partes pero conseguimos cazar dos de los pequeños que asados eran mucho más tiernos y sabrosos que los grandes.
 
    
 
   Doroteo estaba entusiasmado con nosotros. Él, desde lejos, apenas vio a los sainos pero nos vio a nosotros cuando saltamos a por ellos brincando entre la maleza para cazarlos.
 
    
 
   Regresamos con nuestros trofeos y Doroteo y el otro compañero no se cansaban de contarles a los demás cómo les habíamos rodeado comunicándonos como si fuéramos micos para acercarnos sin que nos olieran ni oyeran hasta que estábamos casi al lado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Ni mi primo ni yo quisimos decirles que de no haber sido por el silencioso estruendo que armaban ellos dos con sus botazas nos podíamos haber acercado bastante más.
 
    
 
   Aún no era el medio día pero Doroteo quiso que parásemos un poco antes y limpiamos los sainos y esta vez fueron nuestros compañeros quienes buscaron leña y prepararon un pequeño fuego bajo los árboles para asarlos.
 
    
 
   Como era un poco temprano pudimos asarlos con tiempo dorándolos lentamente pinchados en dos palos sin que se quemaran y fueron todo un éxito. Diego le pidió a Doroteo que solicitara que los dos fuéramos asignados al grupo pues habíamos demostrado que, a pesar de ser jóvenes, éramos duros y dos buenos compañeros, que si hacía falta podíamos abrir senda durante horas sin desmayar o conseguir comida donde la mayoría ni siquiera la veían.
 
    
 
   Todos los demás estuvieron de acuerdo y el compañero Doroteo les prometió que haría todo lo posible para que al menos uno nos quedáramos en su grupo; algunos protestaron que sólo fuera uno. 
 
    
 
   Pero Doroteo les recordó que ya conocían las normas cuando se reclutaba a varios de una misma aldea durante un tiempo se les asignaba a grupos distintos para facilitar su integración y nosotros además de ser de la misma aldea éramos familia.
 
    
 
   Finalmente Diego, que era el segundo en el mando y el que había hecho la petición, lo comprendió aunque dijo que era una pena porque a todos les habíamos gustado y yo mientras hablaba mirándole entre las piernas según estaba sentado pensé que él también me gustaba a mí no sabia exactamente porque pero me hubiera gustado poder tocarle todo el cuerpo agarrarle el chimbo y sacudírselo hasta sacarle toda la leche como hacía con mi primo.
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Unavez mis como siempre este libro esta dedicado a la persona mis

maravillosa del mundos mi adorado esposo.

Y a todas las victimas de los revolucionarios hipocritas que se
empecinan en liberar nuestros cuerpos y religiosos fariscos empefados
en salvar nuestras almas sin que en ninguno de los casos nosotros lo
necesitemos ni se lo hayamos pedido.

Y también a los chaperos honrados que tantos ratos de placer
dan recibiendo muchas veces injustas persecuciones, humillaciones y
desprecios, mi solidaridad y afecto incondicional estard siempre con
todos ellos.
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